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Bagdad – Buenos Aires
Entrevista con Mauro Andrizzi, director de Iraqi short films

[Publicado en PLANTA revista nr 10, septiembre de 2009, www.plantarevista.com.ar]

cine documental | guerra | Internet

Carlos Gradin

Me encuentro con Mauro Andrizzi en la penumbra del bar Guntin. Voy a 

entrevistarlo como director de la película Iraqi short films, que fue estrenada 

hace unos meses en el MALBA y descripta en los diarios como “la primera 

película de la era Youtube”.

Andrizzi dice que está empezando un curso sobre JAVA, el lenguaje de 
programación popular en la web por su ethos cosmopolita, que le permite 
trasladarse a través de distintos tipos de computadoras y sistemas. 
Estamos sentados en el bar más elegante de Once, y los pausados relatos 
de Andrizzi cobran un aire irreal. Lo mismo que sucede, justamente, con 
los videos de guerra en su película, demasiado parecidos a las sarcásticas 
visiones de Vietnam filmadas por Coppola o Kubrick.

— ¿Por qué el interés en la Guerra de Irak?

— Tiene que ver con la zona geográfica: Irak, Medio Oriente. Yo siempre 
tuve muchísima curiosidad por esa zona. Desde muy chico me pareció 
muy exótica. Empecé a investigar y a leer, más que nada sobre la historia 
cultural, que es riquísima.

“A partir del 2000, con el boom mediático del terrorismo, me empecé a 
interesar por el fenómeno, en relación a las implicancias que 
supuestamente tenían los servicios secretos en estos atentados, a través de 
la manipulación de células islamistas. Entonces, me pareció una cuestión 
política interesante para leer y consultar. Estuve chusmeando mucho. 
Estaba bastante fanatizado con el tema, y en el 2001 con las Torres 
Gemelas se puso en evidencia todo lo que había visto el año anterior. 
Porque más allá de esas teorías de paranoia y conspiración, se me mezcló 
todo lo anterior en algo como una historia, una ficción super-interesante. 
Así que empecé a indagar, y a escribir algo de ficción infilmable con eso. 
Más que nada cuestiones políticas, sobre cómo se mezclan lo que 
sabemos culturalmente de Medio Oriente, y de ciertas dictaduras políticas 
que hay allá, con alguna ficción extrañada, metiendo algo de Lovecraft."
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— ¿Hay algo de biográfico en todo esto?

— Empezó como un interés cultural y después político. Pensaba en 
Friedkin (director de El Exorcista) que ubica el origen del mal justamente 
en la civilización babilónica.

Los proyecto anteriores de Andrizzi tienden a rehuír los géneros. Mono, 
en co-autoría con Mariano Goldgrob, registraba las presentaciones en 
vivo de trece bandas de la escena emergente de rock post-Cromañón. Para 
cada tema, un único plano secuencia, sin más relato que la misma música 
y las peripecias de la cámara, junto a una breve historia de amor 
intercalada a intervalos, desde escenarios naturales como la laguna de 
Chascomús. En un corto filmado en un museo Viena, Andrizzi filmaba 
obras de Caravaggio con una cámara de turista, mientras acercaba a la 
lente un imán que iba distorsionando la imagen hasta volvera 
irreconocible.

En Iraqi short films, hecha a partir de videos hallados en Internet, 
reaparecen las tomas de baja calidad, a veces provenientes de teléfonos 
celulares, en manos de camarógrafos amateurs. También, la decisión de 
dejar fluir las imágenes para que hablen por sí mismas. Aunque la idea de 
un testimonio transparente de los hechos pareciera llevada al límite, como 
si un imán deformara la lente de todas las cámaras conectadas a Internet.

a

— ¿Qué son estos videos? ¿De dónde vienen?

— Los de la resistencia islamista, son en su mayoría propaganda y puesta 
en escena, más allá de su contenido de realidad cruda y dura. Por ejemplo, 
el primero que encontré era el de unos somalíes de Al-Shabab, que es un 
grupo militante islámico que hace un par de años tomó el poder. Estaba 
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chusmeando cómo habían avanzado las tropas de Al-Shabab y habían 
tomado todo el país, que no tiene gobierno central, con una intervención 
de la ONU. Y se mostraba en los videos que ellos habían filmado cómo 
con lanzagranadas derribaban aviones viejísimos de la Unión Africana, 
que estaban patrullando. Y me parecieron super cinematográficos. Los 
encontré navegando por sitios de la insurgencia somalí, pero que siempre 
eran de texto que no podía entender, porque están en somalí, ni siquiera 
en árabe.

— ¿Cómo hacías para navegar por esos sitios?

— Miraba el diseño, las fotos de ataques, algún videíto colgado. Quizás 
no era tan cinematográfico como volar un avión con un misil, pero 
estaban los famosos videos en los que fusilan con un tiro en la cabeza a un 
tipo.

"Del texto no podía capturar nada, pero sí me iba a los links que tenía esa 
página. De ahí descubría otras diez o doce más, que estaban linkeadas en 
árabe. Entonces, a partir de una amiga que estaba estudiando en una 
iglesia de curas libaneses en la calle Paraguay, me metí a estudiar árabe. 
No con la esperanza de aprender, que es casi imposible, pero para ver si 
conocía a alguien más o menos piola, joven, que me diera una mano con 
este proyecto."

En la iglesia, le dijeron a Andrizzi que hablara con el jardinero. Era un 
iraquí, de los cuatro que componen la comunidad de emigrados en Buenos 
Aires. Había peleado en la primera Guerra del Golfo, y llegado a la 
Argentina hace dos años, luego de perder a tres de sus hermanos en los 
conflictos de la región. Durante varios meses, se reunió con Andrizzi 
frente a la computadora para que éste le mostrara los videos que había 
logrado descargar, en sus recorridas nocturnas por los foros y sitios web 
de los grupos insurgentes. Con su ayuda, pudo reconstruir la información 
que acompañaba las imágenes, en forma de zócalos y placas de texto que 
informaban sobre las fechas, lugares y grupos que se adjudicaban las 
operaciones. Durante seis meses, Andrizzi navegó la web en busca de los 
videos. Su contenido hacía que fueran removidos por las autoridades, por 
lo que debía apurarse a descargarlos antes de que desaparecieran. Una 
tarea meticulosa, alejada de la imagen idílica del usuario copiando y 
pegando videos a su gusto, que parecía insinuar el mote de “película de la 
era YouTube”.
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— ¿Quiénes manejaban estos sitios web?

— Oficinas, productoras de los mismos grupos insurgentes que se 
manejan por un interés económico claro. Por cometer un atentado te 
pagan, por organizar un atentado, o por hacer vigilancia te pagan. La idea 
de que solo hay el interés de una gran patria islámica está, pero también 
hay muchos más intereses en juego, como en toda guerra. Entonces, 
tienen sus oficinas de post-producción y de propaganda. Si sos la guerrilla 
X y demostrás que hiciste veinte atentados vas a recibir más guita de los 
príncipes saudíes, más apoyo, vas a reclutar más miembros. Cada video 
tiene su loguito. El más famoso es el Ejército Islámico de Irak, que tiene 
un zócalo introductorio y una música, con su propio versículo elegido del 
Corán, y así es cómo se presentan en las páginas. Pero estos grupos suben 
y bajan los sitios, porque te pueden detectar, aunque ahora están estos 
famosos sistemas de “cebolla”, que van enmascarando las IP para que no 
se sepa de dónde vienen las páginas, retransmitiendo todo a través de 
servidores centenares de veces. Pero había que bajar todos los videos lo 
más rápido posible porque aunque los volvieran a subir, después 
encontrarlos era azar puro.

En su larga peregrinación por la web, Mauro Andrizzi descubrió un 
mundo de películas caseras. Detonaciones de tanques, explosiones en la 
ruta y aviones envueltos en humo, cuyas imágenes circulan como una 
forma de panfleto o arenga audiovisual. Pero Andrizzi menciona otro 
origen de su interés por la Guerra. En la red encontró un caldo de teorías 
conspirativas y oscuras informaciones difundiéndose con la velocidad de 
los virus. Foros de usuarios que suben imágenes y textos, en interminables 
discusiones donde los datos declinan poco a poco en ficción.a
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Mientras investigaba para su película, Andrizzi conoció la historia de 
John Titor. El personaje tuvo su momento de fama en 2000 y 2001, a 
partir de sus intervenciones en ciertos foros de Internet. “el hombre que 
venía del futuro”, como se lo llamaba, aseguraba en sus mensajes haber 
llegado desde el año 2036 en una máquina del tiempo, y daba abundantes 
detalles que sostenían su afirmación. En las discusiones, Titor describía la 
misión para la que había sido enviado como soldado estadounidense, e 
incluía pronósticos sobre una próxima guerra civil en Estados Unidos. 
Agregaba también fundamentos de física cuántica que apoyaban su 
historia, y que generaron un furor de debate en los foros de Internet, 
donde la polémica se prolongó durante años, y es probable que aún siga 
escribiéndose.

Algo de esa historia se trasluce en Iraqi short films, cuando las imágenes 
parecen pasar del documental a la ficción, y hasta la ciencia ficción. 
Andrizzi cuenta que fantaseó con incluir en su película otros videos, 
además de los relativos a la Guerra de Irak, en los que se muestra un 
costado casi onírico de Medio Oriente, como suele llamarla, esa “gran 
ficción de Occidente”. En la red descubrió los videos promocionales de 
las inversiones inmobiliaras en Dubai, donde funcionan los consorcios 
constructores más poderosos del mundo. Un paisaje majestuoso de 
ciudades de rascacielos e islas artificiales, construidas por las grandes 
fortunas petroleras, como escenarios naturales de clásicos del cyberpunk 
como Blade Runner.

Decidido a centrar la película en la Guerra de Irak, liveleak.com fue su 
otra fuente importante de videos. Andrizzi trabaja en la organización del 
Festival de Cine de Mar del Plata, y en uno de sus viajes, en Copenhague, 
conoció al director del sitio, que le cedió material inédito o censurado. 
Creada en 2006, liveleak.com es una página a la que los usuarios suben 
sus videos y comentarios, como en una suerte de YouTube político, que 
se hizo famoso en 2007 cuando publicó las primeras imágenes de la 
ejecución de Saddam Hussein. Desde entonces, ofrece material subido por 
soldados norteamericanos en los frentes de batalla de Irak y Afganistán, 
mientras resiste los avances legales de los gobiernos para censurarlo.

Además, liveleak.com distribuye ese nuevo género de películas nacido de 
la revolución tecnológica, que habilitó el auge del mash-up, es decir, la 
combinación de música e imágenes publicadas en la red, para crear 
nuevas obras. Esta edición barata de imágenes generó fenómenos como la 
película Zeitgeist, que describe la caída de las Torres Gemelas como un 
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auto-atentado, pero también las sospechas extendidas de que las agencias 
de seguridad de Europa y Estados Unidos liberan videos similares en la 
red, con datos falsos sobre la guerra para desprestigiar la labor de los 
activistas.

Por este campo minado transita Iraqi short films, consciente de que la 
verdad que transmiten sus imágenes está lejos de ser, a la vez, un 
testimonio transparente:

— En Iraqi... el material no está compilado, sino manipulado – dice 
Andrizzi -. Por eso para mí no es ni documental, ni ficción, aunque esos 
rótulos son ridículos. En esa manipulación dejan de ser ciertas muchas 
cosas. Nosotros sacamos contraplanos, lo que en definitiva da vuelta el 
contenido político del video. Si te ponés setentista, estás mintiendo, 
mentís con el discurso. Pero en una película así no creo que la ética pase 
por ver si manipulaste los videos o no, sino por el fin último de mostrar 
que la guerra es una mierda imposible, horrible, y que lo mejor es que no 
exista en el mundo. La película es un alegato político, sin duda. 
Políticamente correcto, si querés.

Todas las escenas de Iraqi short films fueron alteradas, dice Andrizzi, que 
además hace hincapié en las dos personas que lo ayudaron a completar la 
producción, Francisco Vazquez Murillo y Pepo Razzari. Sin duda es 
sintomático que su tarea haya consistido en ayudarlo a volver presentables 
los videos, a convertirlos en un relato cinematográfico. Razzari tradujo a 
un formato standard la selva de películas codificadas en normas 
desconocidas, una labor de arqueología digital. Y Murillo hizo la edición 
del sonido, que lo volvió audible en muchos casos, y lo modificó por 
completo en otros, reemplazando los monótonos rezos islámicos por 
canciones de guerra jihaidistas bajadas de la red. Nadie lo descubrió, dice 
Andrizzi, ni siquiera en Teherán, pero la placa inicial de la película, con 
su detallado racconto histórico de la situación en Irak, incluía datos 
precisos pero también cifras inventadas. Un guiño, tal vez, una marca de 
agua para dejar asentada la participación de Iraqi short films en el 
enrarecido campo de los medio de comunicación en la era de su 
proliferación digital.
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En 1932, Luis Buñuel presentaba su película Tierra sin pan. El 
documental sobre la pobreza en un pueblo de Extremadura, era acusado 
de haber manipulado las escenas, para acentuar el atraso de los 
campesinos. En cierta forma, Walter Benjamin abordó el dilema cuando 
situó la tarea del crítico en esa zona de tensión tal vez irresoluble, que 
imaginaba en “Un libro cuya ilimitada fuerza satírica sólo tuviera su igual
en la fuerza de su objetividad.” Es decir, un libro en el que lo real, con su 
carga de ironía apareciera presentado de la manera más transparente y 
expresiva en sí misma, una idea cuyos ecos resuenan en la famosa frase 
con la que William Burroughs tituló su Almuerzo desnudo. En sus 
palabras, ese “instante helado en el que todos ven lo que hay en la punta 
de sus tenedores”. Pero Benjamin se ocupaba de desdecirse, para matizar 
su apego a los hechos y afirmar, histriónico, que “La ’objetividad’ deberá 
sacrificarse siempre al espíritu de partido cuando la causa por la cual se 
combate merezca realmente la pena”. Disquisiciones que, sin duda, 
sobrevuelan Iraqi short films, con sus videos de suspenso y acción en el 
frente de batalla, pero a su vez expurgados de las imágenes más cruentas 
y obscenas, para dar testimonio de un hecho histórico tanto como de la 
densa capa de intereses, mediaciones y relatos que lo separan de cualquier 
espectador. 

“Soy un freak de Facebook”, confiesa Andrizzi. Cae la tarde y apago el 
grabador, mientras se encienden las marquesinas de avenida Rivadavia. 
Mantener una charla sobre insurgencia islámica y campañas de 
contrainformación en Internet, desde un viejo café de Buenos Aires, sin 
duda tiene un aire a ficción de la era global. Mientras pedimos la cuenta, 
el mozo no sospecha de las distancias evocadas en la mesa, y Andrizzi me 
describe el circuito que recorrió junto a Iraqi short films: del Centro 
Pompidou en Paris a la campaña presidencial de Barack Obama, hasta un 
festival de cine en Irán, donde prefirió rechazar la invitación a una charla-
debate organizada por Hamas. Antes de irnos, me cuenta de sus planes 
para el futuro. Una road movie “tradicional” en la Triple Frontera, que se 
enrarece con los eternos rumores de células de terrorismo islámico 
operando en la zona. En su página de Facebook, estuvo subiendo videos 
iraníes sobre las revueltas en las últimas elecciones, algunos provenientes 
de la red y otros inéditos, que le pasaron sus contactos en el país. Ahora, 
prepara un memorial on-line de las protestas contra el régimen junto al 
director alemán Romuald Karmakar. También, se alista a concluir el ciclo 
de presentaciones de Iraqi short films, con su idea de devolver a la red lo 
que extrajo de ella, liberando la película para permitir que evolucione en 
manos de usuarios anónimos, que la remixen y mashapeen a su gusto.
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Mientras escribo esta nota, leo la última novela de William Gibson, uno 
de los creadores de la ciencia ficción cyberpunk. Pero su historia ya no 
transcurre en el futuro, sino en la trama de intereses corporativos, 
publicitarios y de grupos de fans desatado por la aparición de los 
fragmentos de una película anónima en Internet. Puede sonar desubicado, 
frente a las dramáticas secuencias de la guerra recopiladas por Iraqi short
films, pero se hace difícil no pensarla también como un registro de los 
tiempos. La obra de arte en la época en que un director de cine de Buenos 
Aires puede filmar películas sobre la Guerra de Irak, con solo animarse a 
pasear por algunos de los foros más activos de la red.


